El Ministerio de la bondad

Buenos días queridos hermanos, la verdad es que cuando el Hno. Diego me llamó el miércoles creía que debía estar aquí el próximo sábado, de hecho en estos momentos en la Iglesia de Guinardó se está haciendo la presentación de mi sobrino ante el Señor, esa es la razón por la que mi esposa no ha podido acompañarme, pero a pesar de ello, no me siento solo, estoy feliz de compartir con vosotros el Culto de Sábado, tenía ganas de conocer vuestra Iglesia.

La verdad es que me bauticé hace algo más de 4 años en Guinardó y las responsabilidades no me dejan libre muchos sábados para conocer otras iglesias; también me siento a gusto entre vosotros porque hay Hnos. que conozco, Ángel, Pilar, con Diego tuve la suerte de compartir hace unos meses el Seminario de ADRA, además en Guinardó tenemos Hnos. que habían pertenecido a vuestra Iglesia Feliciano, Mª Asun, Fátima la cual yo no se si sabéis que ha contraído matrimonio hace escasa semanas, lo cierto es que aunque no conociese a nadie, el hecho de compartir la misma fe, hace que nos conozcamos todos bastante más de lo que creemos.

Siempre que tengo que preparar un sermón, y máxime si este corresponde al culto del sábado, un importante reto se presenta en mi mente, un reto que en muchas ocasiones lo veo infranqueable, ya que por un lado son tantas las cosas que me gustaría compartir con la Iglesia y el problema reside en ¿cómo hacerlo para conseguir el objetivo deseado?

Lo principal no es lo mucho o lo poco que pueda decir, sino lograr el objetivo deseado, ya que deseo transmitir un mensaje que genere una respuesta -ese es el fin del sermón dentro del servicio de Culto- y esa respuesta, es el conseguir que la Iglesia se motive, tome conciencia de su estado, se reavive y ello la posibilite ponerse en la verdadera sintonía con el cielo, y ello acentúe el nivel de relación con el Señor para que se haga realidad el cambio en nuestras vidas por medio, del poder que viene de lo alto y que nos pone en acción.

¡Que gran responsabilidad! y ¡Que tremenda dificultad!

Son ya varias las veces que me ha correspondido la predicación, y en todas he perseguido ese fin, en general hermanos creo, que no lo he logrado, al menos de una forma total, no, no es que hoy esté pesimista, sino que 4 años que estoy entre vosotros me autorizan a hacer balance, no solo balance personal, sino también a nivel de nuestra Iglesia, y de la Unión de Iglesias de nuestro país, tenemos obligación de ocuparnos de como va la obra de Dios en la parcela cuya responsabilidad nos toca responder a nosotros.

Todos los que hemos aceptado al Señor, tenemos un área de responsabilidad de la que Él nos pedirá cuentas. No solo tiene responsabilidad el que ocupa algún cargo, en este caso posee una dosis mayor de responsabilidad pero no exime a cualquier cristiano de ocuparse de la parte que por sus dones especiales le toca responder.

Es posible también que no hayamos entendido que ejercer esa responsabilidad en muchos momentos implica sacrificio, ah! hermanos aquí es ya donde nos duele, ha aparecido una palabra que puede resultar incomoda, molesta, pero vayamos más allá de esa sensación y reconoceremos que ¡cuanto cuesta sacrificarse!

El hacer balance nos obliga a no dejar ningún aspecto por analizar, no conozco los problemas internos de vuestra Iglesia, pero algo que me atrevo a nombrar y que en algunas de nuestras Iglesias es evidente es la atención a las visitas, en muchas ocasiones vienen personas a visitarnos, y no estamos especialmente pendientes de ellos, de que se sientan a gusto, no hay nada que haga a una persona sentirse mejor, que el notar que alguien se está preocupando desinteresadamente de él.

Una de las cosas que más impactan en la labor misionera en la prisión, es precisamente esta, me lo han confesado personalmente, el notar que alguien te demuestra cariño sin pedirte nada a cambio, rompe todos sus esquemas, ya que se sienten totalmente marginados, la escoria de la sociedad, allí más que en otro sitio, todo tiene un precio, nadie ofrece nada altruísticamente, ni siquiera lo más insignificante y el comprobar que alguien se preocupe de ellos y les manifieste amor, estimula a algunos a conocer cual es la causa, y eso actúa como si fuese un imán.

El pasado mes de mayo, mi esposa estuvo un fin de semana en Badajoz, allí se estaba realizando una campaña de evangelismo; se habían realizado cursos para dejar de fumar, contra la depresión, contra el estrés, etc.; en uno de estos cursos había una persona que asistía cada día, pero cuando finalizaba la película que como introducción se proyectaba, se levantaba y se iba, así un día tras otro. Había hermanos atentos a todas las visitas, una Hna. la cual había venido de Argentina a colaborar en las Campañas un día se sentó al lado de esta persona y cuando se disponía a marchar como cada día, le preguntó -si existía algún problema, o bien sino le gustaba el orador, al hacerlo descubrió que esta persona era sordomuda, a partir de ese instante empezó a pasarle por escrito todos los comentarios del orador, ya no se volvió a marchar a la mitad de la reunión, pasados varios meses pidió ser bautizado y hoy es un activo miembro de la Iglesia de Badajoz.

Nuestra Iglesia debería ser el epicentro de la acción misionera en el barrio, cualquier persona que pase por delante y alce la vista hasta nosotros, debería encontrar una sonrisa y una invitación a entrar y conocernos.

Esta no es solo una labor de los Diáconos, sino de todos los hermanos ¿nos preocupamos de hacer partícipes a los demás, de la profunda experiencia que ha supuesto el conocer a Jesús? 

Yo me pregunto en muchas ocasiones las razones por las que en nuestro país la obra adventista crece de forma tan alarmantemente lenta y no puedo por menos que reconocer que uno de los motivos es precisamente que nos damos muy poco a los demás, que nos cuesta mucho esfuerzo sacrificarnos, que estamos muy cómodos, que el regreso de Jesucristo después de tanto oírlo y hablar de el, lo vemos muy alejado de nosotros.

Cuando veo las cifras apabullantes me violentan, me hacen sentir mal, pues ellas no hacen más que señalar nuestra apatía espiritual.

Cuando digo nuestra, incluyo a todos los hermanos, aunque se que hay hermanos que se mantienen constantes en su trabajo en favor de los demás, pero son muy pocos.

Según un comunicado del 24 de marzo de este año (1995), que proviene de Brasil, la Iglesia Adventista conoce un crecimiento sin precedentes en su historia en América de Sur, según Joao Wolff presidente de la División de América del Sur, 114.000 personas se bautizaron en el año 1994, esta división cuenta con 1.300.000 creyentes de los que Brasil solamente cuenta con 700.000 adventistas.

En Argentina, Iglesias Pentecostales enteras, incluido el Pastor se han pasado a la Iglesia adventista.

Este extraordinario crecimiento, está generando en el seno de la Iglesia Católica, un cierto malestar, además hay que hacer constar que la mayoría de los nuevos bautizados provienen de la Iglesia Católica. En general el importante aumento del protestantismo en América Latina, hace pensar que en pocos decenios la América Católica puede llegar a ser una América Protestante.

El crecimiento en los países del este de Europa así como en China, o en el medio oriente, lugares tradicionalmente difíciles para la penetración del Evangelio, son también espectaculares, en cifras globales, cada 50 segundos se bautiza un nuevo miembro -1792 al día-, cada 5 horas es organizada una nueva iglesia.

Estas cifras son muy estimulantes, y nos llenan de gozo, pero esconden cifras no tan atractivas, esconden el lento crecimiento en nuestro país, o el crecimiento ¿¿¿Hos-pitalet???
¿Porque? ¿es que Satanás despliega su actividad más aquí que en otros lugares?

o ¿será que la comodidad convierte a las personas insensibles a la Palabra de Dios? o quizás ¿es que los que están obligados por razón de su fe, a transmitir la verdad y compartirla no lo están haciendo?

Están preguntas son difíciles de responder, pero si cada uno de nosotros le pedimos al Señor que nos muestre en que partes estamos fallando a nivel individual, es muy posible que logremos una respuesta de carácter colectiva.

Cuando algo se hace mal, o no se hace, no conseguiremos corregirlo a base de repetir lo mal que se hace, sino creando el estímulo suficiente que haga de revulsivo y consiga el objetivo, yo se que el señalar algunas de las cosas que no hacemos y que deberíamos hacer no conseguirá el que se hagan, pero semana tras semana, el sermón del sábado, persigue ese fin, aunque no se nombre.

A veces la repetición de mensajes del Evangelio, de verdades innegables, puede convertirlas en cantinelas a nuestros insensibles oídos, es por ese motivo que me he atrevido a nombrar claramente que nuestra Iglesia necesita un profundo cambio que debe iniciarse individualmente, en cada uno de sus miembros.

Hermanos no podemos dar aquello que no poseemos, es muy grave reconocer que estamos en déficit del amor de Dios, ello es sinónimo de reconocer que nuestra Salvación está en auténtico peligro, la lluvia tardía semejante a la del Pentecostés puede pasar al lado nuestro, sin que caiga ni una sola gota, mientras que en otros lugares es posible que se produzcan inundaciones que desborden las previsiones más optimistas, -La Iglesia de Alcoy-. El primer paso a dar es reconocer nuestra situación.
Y dicho esto, os diré que hoy no he preparado un profundo sermón teológico, tan solo me gustaría compartir con vosotros unos pensamientos del libro “El Ministerio de la Bondad” de Elena Withe y que no debería de faltar de ninguna de nuestras casas. 

Los quiero compartir con vosotros porque a mi me impactaron cuando los leí, tienen una profundidad inmensa y al hacerlo me gustaría que meditásemos en todo el concepto que expresan.  

Normalmente en cualquier meditación, extraemos un texto bíblico y después lo desarrollamos incluso con textos de Elena Withe, hoy, si me lo permitís  haremos lo contrario; y el primero de estos pensamientos situado en la pag. 123 dice así:

“No necesitamos ir a Nazareth, Capernaúm, Betania para andar en las pisadas de Jesús. Hallaremos sus huellas al lado del lecho del enfermo, en los tugurios de los pobres, en las atestadas callejuelas de la gran ciudad, y en todo lugar donde haya seres humanos que necesiten consuelo. Al hacer como Jesús hizo cuando estaba en esta tierra, andaremos en sus pisadas.”
He tenido el inmenso privilegio de viajar a Israel, he pisado la sinagoga en la que se cree que predicaba Jesús, en Capernaúm, junto al mar de Galilea, recuerdo que mi esposa se emocionó, trayendo a su mente imágenes que bien podrían haberse desarrollado en ese lugar; he cruzado el mar de Galilea, también recuerdo que nos paramos en medio de él, pararon incluso los motores del barco, hicimos un emotiva meditación acerca de cuando Pedro sintió miedo por el agitamiento de las aguas, cantamos himnos, he subido al Sinaí, y para conseguir un nivel de espiritualidad mayor, lo hicimos al amanecer, para ver la salida de sol desde la cumbre, también he recorrido Canaá de Galilea, Nazareth, Jericó, Jerusalén, caminando sobre las ruinas del antiguo Templo de Salomón, reconstruido posteriormente por Herodes el Grande, he estado en el lugar donde se cree que nació Jesús, también hicimos una Santa Cena llena de emoción, en el Jardín de la Tumba un lugar donde se halla según algunos la tumba en la que reposó el Maestro, pero os aseguro que después de 23 días recorriendo las tierras de Israel, y buscando las pisadas de Jesús, volví sin encontrarle, 

¿sabéis dónde he visto sus pisadas?

Entre los que sufren, en algún domicilio que he visitado donde la miseria se podía medir por su olor característico, también en la cárcel he notado las huellas del Señor y eso me ha llenado de alegría y gozo, dándome más motivos para seguir en esa obra misionera.

En todos los aspectos de mi vida necesito la mano de Dios para cambiar, no pretendo en absoluto ser ejemplo para nadie, pero quiero deciros, que desde hace más de tres años visito la prisión tratando de llevar algo de alegría y esperanza a personas que han perdido esos valores y están dispuestas a recuperarlo, he tenido el inmenso gozo de colaborar en la preparación de personas que con posterioridad se han entregado al Señor, es para mi un motivo para vivir el enseñar a otros el estilo de vida del cristiano, me he tomado con seriedad ese Ministerio con todas las consecuencias que implica, como puede ser, el tener las puertas abiertas de mi hogar, para aquel que quiera realmente cambiar de vida, en este trabajo misionero os puedo asegurar que voy tras las pisadas de Jesús.

El texto bíblico que creo sintoniza perfectamente con este pensamiento lo encontramos en

Efesios 5:1 y 2
  1 Por tanto, sed imitadores de Dios como hijos amados,  2  y andad en amor, como Cristo también nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros como ofrenda y sacrificio en olor fragante a Dios.

Naturalmente que la obra misionera requiere sacrificios, pero ¿podemos llegar algún día a igualar el sacrificio vivo de Jesús al morir por cada uno de nosotros sin merecerlo? Evidentemente NO. Y tanto el sacrificio de Jesús en la cruz, como el insignificante sacrificio en comparación con el de Él, que nosotros podamos hacer, ascienden a Dios en olor agradable.
En la pag. 197 del “Ministerio de las Bondad” leemos:
“Nuestras Iglesias tienen que hacer una obra de la cual muchos no tienen casi idea, una obra apenas iniciada hasta aquí.

Algunos piensan que todo lo que se les exige es que den dinero para esta obra; pero están en un error. El dinero donado no puede reemplazar el ministerio personal”
¿Acaso el dinero no es importante? naturalmente que sí, además ya que aparece este tema, quiero felicitaros por vuestro esfuerzo en la pasada Campaña de ADRA, pero que os dice el dato de que una iglesia de 40 miembros, la Iglesia de San Sebastián, recaudase la cifra de casi 2 millones y medio de pesetas, puede que los 40 hermanos sean  ricos, pero más bien me inclino por aceptar que su nivel de sacrificio, trabajo y entrega, ha sido admirable. 

Recordáis ese hermano sordomudo del que os he hablado antes, pues bien tenía un enorme interés en colaborar con la campaña de ADRA, se le dio una hucha y durante 4 horas -sin abrir la boca- llenó su hucha con más de 8.000 ptas., cuando me contaron esta anécdota quedé impresionado, a veces escucho  “es que yo no sirvo para eso” o “a mi me da mucha vergüenza”, comprendo que no para todos resulta igual de sencillo, pero creo que podemos aprender de estos ejemplos, el primero refleja la abnegación y la UNIDAD de una Iglesia, Si en la Iglesia de San Sebastián, los hermanos no estuviesen unidos como un solo hombre, no habrían logrado ese objetivo tan importante; el segundo ejemplo nos enseña que no necesitamos abrir la boca, solo nuestra disposición para trabajar y una actitud positiva ante el sacrificio, el Señor hace el resto.

A veces a priori podemos crear opiniones sobre circunstancias que ni siquiera hemos experimentado, no es bueno oír esas voces interiores, y lo digo porque a mi en ocasiones me ocurre, pongamos en práctica lo que sabemos que debemos poner y luego estaremos en condiciones de saber si servimos para ello o no.

Mateo 20:26-28 

  26  Entre vosotros no será así. Más bien, cualquiera que anhele ser grande entre vosotros será vuestro servidor; 27  y el que anhele ser el primero entre vosotros, será vuestro siervo.

  28  De la misma manera, el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos.

El dinero es muy importante, pero, ¿qué es eso del “Ministerio Personal”  ¿conocéis algo que tenga más valor que el dinero? 

EL MINISTERIO PERSONAL

Queridos hermanos el Ministerio personal, no es sino el servicio a los demás, si queremos seguir las pisadas del Maestro, el espíritu de Servicio debe presidir nuestra vida, empezando entre nuestros hermanos, familiares y continuando con el resto de la comunidad. Éste es un buen semáforo que nos indica como se halla nuestra relación con Dios.

¿Me preocupo y me ocupo de los hermanos que están sufriendo entre nosotros? ¿y de los que pasan necesidad? pues también los hay.

Recordáis a los cristianos primitivos como compartían juntos su vida y nosotros ¿lo estamos haciendo? 

Nuestros hogares deben... precisamente de dejar de ser “nuestros” para convertirse en hogares del Señor, donde compartir nuestra fe y nuestra vida entre los hermanos y entre los que nos necesiten.

Ese y no otro es el insustituible ministerio Personal, el cual lamentablemente se le ve poco, de extenderse ese ministerio, veríamos convertirse personas a centenares, tal y como está sucediendo en otros países. - citar el caso de los Hermanos de Rumanía-
El “Ministerio personal” naturalmente, requiere sacrificios y momentos difíciles, pero ¿es que para el Señor, su paso por esta vida fue algo cómodo?, pues si en él se dio el sacrificio, también debe darse en nosotros; aunque recibiremos bendiciones ya en esta vida y esas son entre otras, el notar que eres útil, que estás siendo usado por el Rey del Cosmos, el observar como tu labor permite que otras personas sufran menos y un largo etc.

Estamos especialmente preparados para ser los emisarios de Dios en este mundo de dolor, el dinero es importante, pero jamás podrá sustituir el ministerio personal, al que estamos llamados todos los que hemos aceptado al Señor, el testimonio que damos cuando trabajamos para Dios posee en si mismo un poder incalculable para la persona a la que se dirige.
Sigamos con otro de los pensamientos del “Ministerio de la Bondad” pag. 16.

“El pecado ha raído el amor que Dios implantó en el corazón del hombre, La obra de la Iglesia es volver a encender esa llama”

Un profunda y directa amonestación acerca de la Obra de la Iglesia, además podemos extraer releyendo su mensaje, que la culpa por la cual la Iglesia, en muchos casos no enciende la llama del amor, dentro mismo de los propios creyentes -no hablo de su obra puertas a fuera-, el culpable, -repito- es el pecado que sigue vivo, que sigue realizando su negra obra de perder a los seres humanos, de producir sufrimiento y tristeza y dolor, de producir frialdad en el corazón humano, frialdad que lo aleja de la llama del Espíritu Santo.

Lucas 24:31-32

Entonces fueron abiertos los ojos de ellos, y le reconocieron. Pero él desapareció de su vista.

32  Y se decían el uno al otro ¿No ardía nuestro corazón en nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos abría las Escrituras?

Para que la Iglesia vuelva a encender la llama del amor, apagada por el pecado, primero debe arder en cada uno de nosotros, se debe de producir cada día de nuestra vida una victoria sobre el pecado, esa victoria Hnos. Solo será posible si mi relación con el Señor se mantiene activa.

Un texto Bíblico nos dice que la Vida Eterna consiste en conocer a Dios Padre y A Jesucristo, luego si el “abrir las escrituras” es un ejercicio que realizo a diario, no tengamos temor, conoceremos a Dios y ello cambiará nuestras vidas al producirse la victoria sobre el pecado, conduciéndonos además son toda seguridad a las moradas eternas.  

Gandhi casi fue un cristiano

Mientras asistía a la universidad en Londres Mahatma Gandhi, llegó casi a estar convencido de que el Cristianismo era la única religión sobrenatural del mundo. Después de terminar sus estudios, y buscando las evidencias para hacerse un cristiano consagrado, el joven Gandhi acepto un empleo en el África oriental, y durante 7 meses vivió en un hogar de una familia que eran miembros de una Iglesia Cristiana.

Tan pronto como supo esta circunstancia, decidió que aquí tenía la oportunidad para hallar la evidencia que esperaba; pero al pasar los meses vio lo superficial de la actitud de esta familia a la causa de Dios, les oyó quejarse cuando se pedía de ellos un sacrificio extra para el Reino de Dios, Gandhi se dio cuenta de la apatía religiosa que dominaba a esta familia, su interés se transformó en decepción y se dijo en su corazón: “No es esta la religión sobrenatural y verdadera que había esperado hallar, es una buena religión , si, pero una de las muchas religiones que hay en el mundo” Y se volvió a la India sin aceptar a Cristo. En su vida, se observa la influencia que llegó a tener el cristianismo; su filosofía pacifista y en favor de los pobres es eminentemente cristiana, pero no llegó a entregarse a Cristo con lo que ello hubiera supuesto para una nación que se halla sumida en la más absoluta oscuridad.

Es vital para los que nominalmente somos cristianos, el que este estilo de vida, esta filosofía de la existencia humana, llegue a ser una experiencia que abarque todas las fibras de nuestro ser, y todos los ámbitos de nuestra vida, el trabajo, nuestros amigos y vecinos, nuestra familia, el tendero, el cartero, y lo que es más importante ¡Nosotros mismos! si habéis oído bien, pero ¿cómo puedo darme testimonio a mi mismo? 

El Señor tiene un plan para cada uno de nosotros, ese plan se inició cuando se presentó en nuestra vida y tocó nuestro corazón, el Espíritu Santo logró doblegar nuestra voluntad, nos convenció de pecado hasta que un buen día decidimos hacer el Pacto con él -no olvidemos que toda la iniciativa ha sido siempre la suya-.

Y llegados a este punto me gustaría que todos recordásemos ahora ese momento tan intensamente importante, mucha de nuestra pasividad y de -porque no decirlo- de nuestra insensibilidad que hoy manifestamos se debe a que hemos olvidado las circunstancias y los acontecimientos que rodearon aquel día tan maravilloso, las lagrimas brotaron de nuestros ojos, estábamos impresionados con el sacrificio de la Cruz, nos veíamos tremendamente sucios y necesitados del perdón del Señor, teníamos grandes deseos de agradecer a Dios todo lo que estaba haciendo en nosotros, estoy seguro que muchos sino todos de estos sentimientos, fueron comunes en cada una de nuestras experiencias.

Todo ello perseguía un fin muy concreto: impresionar de tal modo nuestra mente, que jamás olvidásemos esa experiencia y lo que ella comporta, ya que después de la misma y hasta el último día de nuestra existencia nos tocará a nosotros “pelear la buena batalla de la fe” , nos toca desde entonces responder al profundo amor de Dios sobre cada uno de nosotros.

En la forma de responder se halla la clave por la que muchos que profesan seguir al Señor, éste se verá obligado a decirles Mat. 7:22 y 23 “Muchos en aquel día me dirán ¡Señor, Señor, no profetizamos en tu nombre? ¿En tu nombre no echamos demonios? ¿Y en tu nombre no hicimos muchas obras poderosas?

Entonces yo les declararé: Nunca os he conocido, ¡Apartaos de mi, obradores de maldad!.
Nótese que se está dirigiendo a creyentes que han sido bendecidos por el Espíritu Santo en algún momento de su vida, ya que poseían dones, aquí nombra el de profecía y el de exorcismo por no nombrar todos, luego son creyentes que por algún motivo han perdido el fuego inicial que dominó sus vidas; pero podemos preguntarnos 

¿Porqué obro maldad?, si yo asisto cada sábado a la Iglesia, aunque no soy miembro activo de la escuela sabática, participo de ella, colaboro con mis donativos a la obra benéfica de mi Iglesia, doy buenos consejos a mis hijos, aunque soy consciente que en su educación falta algo, además no hago daño a nadie, ni perjudico a nadie, estoy seguro que no va conmigo ese texto de Mateo, pero no nos engañemos, en Sant. 4:17 leemos: “Por lo tanto el que sabe hacer lo bueno y no lo hace, eso le es pecado” 

¿Sabemos que el Señor ha puesto la Iglesia como una embajada de su Reino Eterno en la Tierra? ¿Somos conscientes de los dones que el Espíritu Santo nos ha otorgado? ¿Sabemos que esos dones son para ponerlos al servicio de la Iglesia? ¿sabemos que debemos buscar el Reino de Dios y su justicia y que todo lo demás será por añadidura? Luego si sabemos todo eso y no lo ponemos por obra estamos haciendo maldad.       

Ministerio de la Bondad pag. 39

“¿Que es la verdadera religión? Cristo nos ha dicho, que la verdadera religión es el ejercicio de la compasión, la simpatía y el amor en el hogar, en la Iglesia y en el mundo. Esta es la clase de religión para enseñar a los hijos... Enseñadles que ellos no concentren sus pensamientos en si mismos, sino que por doquier hay seres humanos necesitados y dolientes...”

Proverbios 22:6

 6 Instruye al niño en su camino; y aun cuando sea viejo, no se apartará de él.

Aunque no tengo hijos, no dejo de reconocer la tremenda influencia que tienen los primeros años de la vida, y lo que marcan el resto de la misma.

Conozco un hermano, cuyo padre fue un cristiano consagrado y el me ha contado algo que jamás olvidará de su padre, y que además a él le ha marcado en seguir su ejemplo, es el hecho de que su padre, siempre que se encontraba a alguien necesitado por la calle, le traía a su casa y allí trataba de solucionar su problema.

No creo que podamos hallar un ejemplo más noble para nuestros hijos que el enseñarles a que no se miren a si mismos, sino que lo hagan a los que sufren, a los que nos necesitan. Además no existe mejor terapia para los problemas de ansiedad, de depresión, de estrés, que el dejar de mirarnos el ombligo y proyectarnos en los demás. 

Ministerio de la Bondad pag. 56

“Tan ciertamente como hay un lugar preparado para nosotros en el cielo, hay un lugar designado en la tierra donde hemos de trabajar para Dios.” 

Dios podría habernos salvado al final de nuestra vida, pero ello no habría conseguido el cambio de carácter y de personalidad que necesitamos para entrar en las moradas eternas.

2Cor 3:18 

“Por tanto, todos nosotros, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.
Cuando recuerdo lo que era mi vida antes de conocer al Señor, me sirve para comprender que el lugar que Dios me ha buscado en este mundo para que trabaje para él, es el que me está permitiendo alcanzar victorias en mis defectos de carácter, el trabajo para Dios proyectado en los demás permite beneficiar al que lo recibe y al mismo tiempo permite al Espíritu Santo modelar nuestro yo, porque en el trabajo para Dios desarrollamos nuestra relación con él, aprendemos a usar la poderosa arma de la oración, ya sea pidiéndole a Dios el que nos haga útiles, como pidiéndole en favor de los demás y ello nos transforma en material maleable en sus manos.

Necesitamos el resto de nuestra vida y necesitamos trabajar para Dios, sin estos dos componentes nuestra salvación se haría una tarea muy difícil, pues a pesar del poder infinito que posee Dios, no puede cambiar a un ser humano, si este no colabora con él.

Cuanto más pasa el tiempo, me veo más necesitado de Dios que antes, hay aspectos en mi personalidad que aún no he vencido, por ello quiero seguir en esta carrera de desgaste para Dios, para que el poder del Espíritu Santo haga el resto; el tiempo logrará que los cambios en nuestra personalidad sean estables.

Por último “Ministerio de la Bondad” pag. nº 43

“No es el servicio caprichoso lo que Dios acepta; no son los espasmos emotivos de la piedad los que nos hacen Hijos de Dios. Él demanda que trabajemos movidos por principios verdaderos, firmes y permanentes.”

Quizá el silencio haría que extrajésemos de este pensamiento todo su jugo que es mucho, pero voy ha hacer algún comentario sobre el mismo.

Es cierto hermanos, a veces tenemos espasmos emotivos, cuando nos estimula una predicación, o la lectura de la Palabra de Dios o de un libro, o cuando vemos por el telediario los horrores de esta vida, y nos iríamos a las misiones, o algún otro lugar, pero ese espasmo, como proviene del lado de las emociones, al pasar el tiempo, ya sea 10 minutos, o 10 horas, o 10 días, remite, y nos devuelve a la vida de cada día.

Cuantos hermanos tanto de nuestras Iglesias, como de otras confesiones cristianas, han abandonado el camino de la fe, porque no han entendido el papel de las emociones, de los sentimientos, en la vida cristiana.

La Palabra de Dios nos aclara magistralmente este tema, con el ejemplo de ese Ser que no queriendo aferrarse a su divinidad, se hizo igual a nosotros, para enseñarnos cual debe ser la actitud de cualquiera que desee seguirle:
Lucas 22:41-44

  41  Y él se apartó de ellos a una distancia como de un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba 

42  diciendo: --Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.

43  Entonces le apareció un Ángel del cielo para fortalecerle. 

44  Y angustiado, oraba con mayor  intensidad, de modo que su sudor era como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra.

Jesucristo sufrió mucho más que ningún ser humano haya sufrido jamás, ¿sabéis porque? en Él no había pecado, era un ser humano igual que tu y que yo pero sin el pecado, lleno de pureza. El sufrimiento por el destino de la humanidad caída unido al sufrimiento físico que él sabía que había de acontecerle, contrastaba de manera terrible con su integridad y pureza.

La agonía en el interior de su alma, llegó a ser tan intensa que se produjo el sudor con sangre, una profunda depresión llenó la mente del dador de la vida, el Rey del Universo fue en ese momento el ser más desgraciado que ha habido y habrá jamás en el infinito, sintió el vacío del Padre, es decir, dejo sentir a Dios.

La carga del pecado de toda la humanidad, la carga de tus pecados, de los míos y de los pecados que aún no hemos cometido los llevaba Él sobre sus espaldas, la mente humana no puede por más que lo intente, llegar a captar el dolor que le provocó a Jesucristo el tremendo contraste entre la carga del pecado y su carácter lleno de bondad y sin pecado, esa circunstancia le sumió en una intensa depresión.

De una parte notaba, sentía, que no sentía a Dios ello le llevaba a querer abandonar en esa parte de su obra (Padre aparta mi esa copa), se acercaba la parte más dura su Ministerio, estaba dejando atrás el tiempo de liberar a los quebrantados, de curar a los enfermos, de ayudar a los necesitados, ahora tenía frente a él la entrega de su vida en una horrible muerte rodeada de los más terribles sufrimientos, tenía frente a él el sacrificio de su vida para con ello librar a la humanidad de pagar por nuestra rebeldía al Gobierno de Dios.

Era un ser humano en todo, si se hubiera  dejado guiar por sus sentimientos, por sus emociones, habría abandonado.

El Plan que Dios había trazado al principio para recuperar al hombre, habría fracasado, pero Jesús, dándonos ejemplos  hasta en la manera de encarar la muerte decidió actuar por principio, dejando al lado las emociones (...más hágase tu voluntad no la mía”) actuó movido por los principios inmutables que rigen el cielo, el AMOR es uno eso principios de vida, pero no el amor zarandeado por las emociones, sino el amor que continua existiendo aun cuando deja de sentirse, aunque no se perciba a nivel de las sensaciones; que tremendo ejemplo de como hemos de conducirnos en la vida cristiana.

Cuando descubro que su depresión y vacío le siguió hasta el mismo Calvario, recordemos cuando desde la cruz pronunció “Padre porqué me has abandonado” mi admiración por Jesús me motiva en conocerle más y más.

El principio del bien, del amor hacia nuestros hermanos debe presidir la vida cristiana, el trabajo para la obra de Dios en este mundo tan necesitado, no puede depender de mi estado anímico, debe estar perfectamente estudiado y planificado y debe llevarse a cabo de manera independiente a mis emociones; que siento en mi interior sensaciones positivas y noto a Dios cuando dedico tiempo a su obra, pues estupendo y maravilloso, ese es el ideal, pero dejo de sentir a Dios y dejo de sentir ganas en trabajar para el Señor, entonces debemos recordar la actitud de Jesús y echar mano de su poder y seguir actuando como cuando sentíamos, ¿sabéis que sucede cuando actúo así? que al poco tiempo sin percibirlo, el sentimiento y el gozo vuelven de nuevo a mi vida.

Es natural, el desear sentir de manera constante el fuego de Dios en nuestro interior, pero la naturaleza que poseemos, con tendencia al pecado, nos juega malas pasadas de las que Satanás trata de sacar partido convirtiéndonos en cristianos inconstantes, dirigidos por espasmos emotivos, hemos de grabar en nuestra mente que esos espasmos de la emoción no nos hacen ni nos harán jamás Hijos de Dios, los sentimientos a veces nos pueden engañar, los principios eternos e inmutables del cielo aplicados a nuestra vida diaria serán los que nos convertirán en auténticos Hijos de Dios. 
Para finalizar quisiera que abriésemos nuestras Biblias por el libro a los  Hebreos 10:19-25
“19 Así que, hermanos, teniendo plena confianza para entrar al lugar santísimo por la sangre de Jesús, 20  por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo (es decir, su cuerpo),  21  y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 22  acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura.

23  Retengamos firme la confesión de la esperanza sin vacilación, porque fiel es el que lo ha prometido.

24  Considerémonos los unos a los otros para estimularnos al amor y a las buenas obras.

25  No dejemos de congregarnos, como algunos tienen por costumbre; más bien, exhortémonos, y con mayor razón cuando veis que el día se acerca.”

Me gustaría que releyeseis en vuestras casas, de nuevo Hebreos 10 19-25 y que fuese ese el tema de meditación de este sábado.

El pecado nos ha podido producir frialdad en relación a las cosas de Dios, puede habernos hecho insensibles, pero el hecho de que hoy estemos aquí compartiendo la Palabra de Dios es una prueba evidente que el pecado no ha logrado su fin; estamos a tiempo de acercarnos al Trono de la Gracia para que el Señor limpie nuestra vida y la fortalezca para que puesta en sus manos de fruto a ciento por uno.

Ese es mi deseo en esta mañana no solo para los que estamos aquí sino para todos los sinceros de corazón. AMEN
